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Poemas 
Por Jaime Manrique Ardila1
CometasEn diciembrearribaban los vientos alisios.Al atardecerizaba cometas  en el Parque Recostaderodonde se reuníanlos amantes de Barranquilla,Armaba las cometascon goma, varitasde paleta y papel cebollade colores selváticos.Los días transcurrían raudoscomo cometasal viento.Entrada la noche,exhausto de correrlas lomas del Recostaderoyacía en mi lechocon mis ojos abiertosy soñaba con una cometa que me transportarahasta la luna sangrientadel trópico
1 Barranquilla (Colombia), 1949. Premio Nacional de Poesía Eduardo Cote Lamus (1975) con el poemario Los adoradores de la luna. Ha publicado las novelas Colom-
bian Gold (1983), Latin Moon in Manhattan (1992, Luna latina en Manhattan, Al-faguara, 2003) y Twilight at the Equator (1997). Es autor de los libros de poemas 
Mi noche con Federico García Lorca (1995), Mi cuerpo y otros poemas (1999) y del 
ensayo autobiográfico Maricones eminentes (Alfaguara, 2000). Ha trabajado como profesor en New York University, The New School for Social Research, Mount Holy-oke College y Columbia University. 
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mientras abajo, en la tierradonde yo vivía,los glaciaresse derretíanlos maresse desbordabany el continente de Áfricaardía en llamas.
Carta a M. ElviraDesde tu casaen una colina el Caribe fosforecea tus pies. Me preguntas cómo sonlas noches invernales en este pueblo congelado.En las noches clarasdesde el patio,en honor tuyo,bautizo las estrellas cuyos nombres comienzancon la misma vocalde tu nombre:Elisa, Edith, Eloiza, Elvira. Esta nocheel viento sacudevelos de nieve en polvoy me invade la sensaciónde que ya escribí este poema. ¿Quién dice que el tiempo pasa?El tiempo ni avanza ni retrocedeni guarda memoria de los versosque escribí hace años.Las estrellas no estánni más lejos ni más cerca. Soy yo quien cada vezestoy más lejos.
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Jaime Manrique Ardila
El tigre
No el tigre de Blakede espantosa simetríani el tigre de Bengalade Borges terrorde las riberas del Ganges.
Me refiero al tigre
de la finca de mi abueloadonde sólo los valientesse atrevían. El tigresagrado y sangrientode los mayas, el tigrede colmillos comodagas de alabastro, devorador de becerros y doncellas.“Se lo comió el tigre”era la expresión que se usabapara explicar la desapariciónde cualquier hombre o bestia.Entrada la noche, el tigrerugía en la selvadeclarándose emperador de las sombrasdueño y señor de la jungla.En el cuarto donde adultosy niños dormíamosen nuestras hamacas, todos temblábamos de pavorcuando la panthera onca cantaba su canciónde muerte.Si repentinamenteuna tempestad de lunas ardienteshubiese irrumpido por la ventanacerrada, no me habría extrañadopues nada me asombrabaen aquellos días de ese tigre que aún me acecha.

